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 Asesoría 

Propuesta de Trabajo

A la luz de los 6 (seis) textos propuestos para la reflexión y el análisis del tema es que les proponemos hacer juntos la síntesis que nos permitirá alcanzar una visión integral.

Antes de leer los textos sería bueno saber que aspectos de la Asesoría aborda cada marco teórico que seleccionamos para referenciar nuestro trabajo.

	1
	“El secreto de un buen Asesor” 
El futuro tiene nombre, Juventud. Jorge Boran 1994 Paulinas
	Nos permitirá introducirnos en el tema y descubrir la necesidad de la Asesoría en la Pastoral Juvenil

	2
	“Civilización del Amor: Tarea y Esperanza” El acompañamiento. 
Los agentes de la Pastoral Juvenil
	Con este fragmento podremos acceder a los rasgos de la identidad del Asesor.

	3
	“Apuntes sobre la Espiritualidad del Asesor” de Mons. Julio Bonino
	Nos presentará los rasgos esenciales en la espiritualidad de la persona del Asesor.

	4
	“Aspectos Prácticos sobre Asesoría” 
de Teresa Lanzagorta
	Allí podremos profundizar en los aspectos referidos a los ámbitos de desarrollo de la tarea del Asesor y su dimensión educativa.

	5
	“Acompañamiento” Escuela de Animadores de Tandil 1999
	Nos planteará las claves del acompañamiento sistemático que debe hacer el Asesor en el campo de la Pastoral.

	6
	“Don Bosco y el acompañamiento”
	Nos mostrará la visión carismática salesiana en el campo de la Asesoría y el acompañamiento.


Luego de leer y rescatar en los textos los puntos más importantes y los emergentes que más nos cuestionan en el campo de la Asesoría podremos integrar la información completando el siguiente esquema:

Marco de Referencia Teórica sobre la Asesoría

ASESORIA

	TEXTO nº
	¿Qué nos dicen los

TEXTOS?
	¿Nuestra experiencia frente a esto?

	1. ¿Por qué un ASESOR?
	
	

	2. Identidad del ASESOR 
	
	

	3.Espiritualidad del ASESOR 
	
	

	4. Ámbitos de la ASESORIA 
	
	

	5. Sistematizar la ASESORIA 
	
	

	6. EL ASESOR SALESIANO
	
	


1° Texto 

EL SECRETO DE UN BUEN ASESOR

El futuro tiene nombre, Juventud. Jorge Boran, 1994, Paulinas.

Estudiamos las lecciones a ser aplicadas a partir de la experiencia acumulada del trabajo de la Iglesia con la juventud; la cultura moderna nos ayudó a comprender a los adolescentes de hoy y el contexto social donde debemos trabajar; un análisis de los modelos diferentes para trabajar con los jóvenes abrió para nosotros opciones importantes; las etapas de educación en la fe nos proporcionaron  un mapa para continuar adelante; sugerencias concretas de cómo ser más eficiente deben eliminar la frustración causada por un trabajo juvenil mal conducido. En este capítulo trataremos lo que es tal vez la estrategia más importante para organizar la Pastoral Juvenil: la elección y entrenamiento de asesores juveniles competentes.

	Después de muchos años trabajando con jóvenes, se cristalizó en mi cabeza una convicción: sin la presencia activa de asesores adultos, difícilmente la Pastoral Juvenil alcanza éxito. El adulto aporta al trabajo con jóvenes: la experiencia y la teoría. "Si alguien es o se torna agente es porque algo tiene que ofrecer al pueblo; tiene, en su camino, una contribución particular que ofrecer. El agente es agente porque es diferente, es esto lo que necesita ser visto y animado.

Los jóvenes enfrentan muchas situaciones por primera vez. El adulto ya pasó por experiencias semejantes y muchas veces es consciente de elementos que escapan a la comprensión de una nueva generación. Alguien con 30 años de experiencia tiene más distancia y por tanto más objetividad, ante ciertas situaciones. Pero, ¡es claro que hay excepciones! No todos los adultos aprendieron de las experiencias de vida.

Es normal que la juventud, en esta etapa de la vida, pase por inestabilidad emocional. En estos casos, los asesores adultos servirán como elementos estabilizadores. Un joven expresó: "Nuestro camino está lleno de altos y bajos. Cuando nuestro asesor observa que estamos descendiendo la colina, él nos da "apoyo" y animación de fe".

Los asesores son los que garantizan la continuidad en el trabajo de formación, haciendo que sea aprovechada toda la experiencia acumulada, en la medida en que se van sucediendo las distintas generaciones de jóvenes Los protagonistas son los jóvenes, por supuesto. Pero los asesores funcionan como parteros que, con experiencia y conocimiento teórico, facilitan el nacimiento de lo nuevo.

En los viajes hechos a Brasil siempre confirmé el mismo fenómeno: donde el trabajo funciona es debido a la presencia de un buen asesor. Si está en crisis es porque el asesor es enredado, no posee experiencia o permanece ausente. La Iglesia necesita hacer una seria auto‑evaluación sobre la falta de inversión en esta área. Hay mayor inversión en la formación de catequistas, jóvenes religiosas y seminaristas que en la formación de asesores para el trabajo con los adolescentes. No tenemos derecho a exigir a los jóvenes mientras no hayamos aportado a su formación. Es como alguien que quiere sacar dinero del banco sin antes haber depositado en él.

La función del asesor existe en otras áreas de la vida moderna, fuera del campo pastoral. Un partido político, un sindicato, un movimiento popular precisan de asesores para tener una acción más eficaz dentro de la compleja sociedad moderna.

Dependiendo del lugar y del país, se utilizan términos diferentes: asesor, agente, animador, director, asistente... En América Latina hay preferencia por el término "asesor".

El asesor tiene algo que los jóvenes no tienen.
	1. Presencia del adulto


	El asesor no es un agente externo que dicta la clase con todo listo. El va a caminar con la juventud, va a respetar su proceso de formación. Por haber adquirido una base teórica en las diferentes ciencias: teología, espiritualidad, pedagogía, psicología, sociología, economía, ciencias políticas... tiene una preparación intelectual mayor. El viene con algo que los jóvenes no tienen. Y si no cuenta con un contenido amplio, si está en el mismo nivel de conocimiento que el de sus alumnos no podrá asesorar. Puede ser un militante, un amigo, pero no será un asesor. Nadie va a contratar un técnico de fútbol que sabe menos que los jugadores. 

Hay varias imágenes que ayudan a entender el papel del asesor:

Puede ser comparado con un guía que ayuda a un grupo a escalar una montaña. El no coordina el equipo, pero le presta asesoría. El grupo tiene su propio coordinador. El guía ya subió la montaña muchas veces, sabe los mejores caminos, los atajos, los peligros. Si cae una tempestad el grupo tendrá alguien para orientarlo.

El término, quizás, que mejor define la función de asesor, es el de catalizador El catalizador es un elemento químico que cuando es colocado al lado de los otros elementos desencadena una reacción. De esta reacción surge una sustancia nueva. Así, el asesor crea situaciones que provocan el surgimiento de líderes, que tienen iniciativa y responsabilidad y que encuentran en la fe un sentido profundo a la vida. Hay, sin embargo, una limitación del término catalizador como metáfora. El agente de cambio no es afectado, mientras en la pastoral juvenil el asesor adulto es también afectado y aprende con los jóvenes con cuales tiene una interacción.
	2. Contri-bución específica del asesor


	Señalamos en la introducción que un trabajo eficaz con los jóvenes supone una visión de conjunto y atención a muchos elementos que lo componen: etapas de concientización y educación en la fe, organización, planificación, seguimiento, estructuras de coordinación, espiritualidad, formación, grupos de base, acción, comunicación, asesoría.. . Hay tantos elementos que a veces no se sabe por dónde comenzar. Si fuéramos a escoger un elemento del cual derivan los demás, yo indicaría la conquista y capacitación de buenos asesores. Un buen guía es aquél que considera que el joven es el protagonista de su proceso de formación. El los orientará en la forma de ayudar al desarrollo de los otros jóvenes. Un estudio de seis organizaciones bien sucedidas  en barrios populares de Estados Unidos concluyeron que "es la visión, la energía y el compromiso de un único adulto lo que hace la diferencia en cada organización bien sucedida".
	3. Clave del proceso 



	Muchos asesores están confundidos por la metodología empleada en el trabajo con jóvenes y su papel dentro de ella. La ausencia de material escrito sobre este tema aumenta las dificultades.

Muchos asesores adultos tienen miedo de trabajar con la juventud  porque no saben con claridad cuál es su papel. En una asamblea, Roseane se desahogó: "El año que viene termino el  colegio. Puedo pasar a ser asesora. Pero no quiero ser Igual a estos que veo por ahí: están muy confundidos”. La hermana Ana explicó la confusión sobre su papel como asesora: "Los jóvenes del asentamiento de los sin tierra organizaron un día de formación, basado en seis temas. Quedé con recelo de intervenir y decir que había demasiados asuntos por tratar. Se realizó el encuentro. Al final del día nadie aguantaba más por tantos temas en tan poco tiempo". Con este tipo de asesoría la juventud no camina. Es necesario intervenir y contribuir con tino.

De todos los coordinadores de la Iglesia, los asesores de Pastoral Juvenil son los que más sufren de agotamiento. Algunos se quedan poco tiempo y prefieren pasar a otras pastorales más fáciles. La fatiga es resultado de expectativas poco claras. Cuando el asesor no tiene muy claro su papel, el resultado es la frustración personal, la falta de eficacia, el sentimiento de inutilidad y la pérdida de autoconfianza.
	4. Asesores confun-didos


	Debido a la diferencia entre las generaciones, no es fácil encontrar adultos que tengan tino, vocación y tiempo para acompañar el trabajo pastoral junto a la juventud. En los cursos que he dictado, he observado algunos bloqueos que los adultos sienten ante esta labor: dificultad de aproximarse, agresividad de los jóvenes, dificultad de expresarse y comunicar, inseguridad, falta de equilibrio emocional, falta de tiempo, distancia, temor de ser superado, temor de enfrentar lo nuevo, inestabilidad del joven, angustia ante los cambios rápidos en la manera de pensar de los jóvenes, sentimiento de incapacidad, considerarse demasiado viejo, pérdida de fuerzas.

Para superar estos bloqueos es básico un nuevo estilo de liderazgo en la Iglesia. Se trata de formar una dirigencia participativa que tenga como meta transformar un laicado que, a veces, es dependiente e infantil, en uno que piensa, reacciona y es líder en el mundo de hoy.
	5. Temores


2° Texto 

EL ACOMPAÑAMIENTO. 

Los agentes de la Pastoral Juvenil.
“Civilización del Amor: Tarea y Esperanza” El acompañamiento. 
Los agentes de la Pastoral Juvenil.

La opción pedagógica de la pastoral juvenil requiere la presencia y la acción de agentes pastorales suficientemente capacitados para que puedan realizar un acompañamiento adecuado a los procesos de maduración de los jóvenes.

Por ser una acción de toda la Iglesia, la pastoral juvenil tiene como agentes a todos los cristianos -obispos, sacerdotes y diáconos, comunidades religiosas y laicos- pero más particularmente a quienes trabajan activamente en la pastoral juvenil, en la pastoral de conjunto y en las pastorales más afines con la juventud.

Los mismos jóvenes y sus grupos o comunidades juveniles son también agentes de los procesos de pastoral juvenil, ya que ellos son los primeros protagonistas de la evangelización de la juventud y de la construcción de la Civilización del Amor.

Aquí se destacan las funciones específicas de aquellos agentes que forman parte más directamente del quehacer diario de la pastoral juvenil: el animador, el asesor, el párroco y el obispo.

1. EL ANIMADOR
	El animador es un joven llamado por Dios en la Iglesia para asumir el servicio de motivar, integrar y ayudar a crecer a los jóvenes en el proceso comunitario.

Animar no es poner en práctica un conjunto de técnicas. Es un modo de ver, de entender y de vivir la vida grupal. Es “dar alma”, “dar ánimo”, “dar vida”. Es compartir la vida para que otros también tengan vida. Es acompañar a los jóvenes en las etapas de su crecimiento personal, en sus procesos de educación en la fe y de  integración a la comunidad eclesial que continúa la misión de Jesús y en su compromiso de ser protagonistas de la transformación de la sociedad.

Para que este servicio evangelizador pueda realizarse y ser eficaz son necesarias algunas características como el conocimiento de la realidad, la capacidad de cercanía, la actitud positiva de apoyo y colaboración, la facilidad para la relación personal, una madurez acorde con la edad y un cierto recorrido en el camino de la fe, que pueden considerarse a su vez como signos válidos de una vocación para la animación. Junto con el conocimiento de las líneas fundamentales del proceso formativo, la capacitación permanente y el acompañamiento de los asesores, estas características aseguran que el joven animador podrá llevar adelante y realizar con fruto su servicio evangelizador a los otros jóvenes. 

El seguimiento de Jesús (Lc 22,25-26) y su compromiso con el proyecto de la Civilización del Amor invitan al animador a actuar siempre con espíritu de servicio. El animador no impone, dialoga. No enseña, busca en común. No tiene la seguridad del que todo lo sabe sino la certeza del caminante sobre cómo orientarse y a dónde quiere llegar. No asume todos las tareas, sabe compartir responsabilidades. No acapara la palabra, busca la participación de todos. Se da a conocer tal cual es, con sus virtudes y sus defectos. No exalta su personalidad ni busca adhesiones, se preocupa por los integrantes de su grupo y les ofrece su amistad sincera y cordial. Sabe acoger, respetar e inspirar confianza. Aprende a valorar a cada persona y a respetar su ritmo de crecimiento. Evita dar más importancia a las estructuras y al éxito de los planes y de la organización que a la vida misma.

Desarrollando su servicio de animación, el joven continúa formándose. Sabe que, como sus hermanos del grupo juvenil, también él está en proceso de crecimiento y por eso se esfuerza por equilibrar sus compromisos de servicio con las exigencias de su formación personal, de la dirección espiritual y de la atención a la vida familiar y al medio estudiantil, universitario, obrero, campesino o barrial en el que vive. Procura ser un testimonio vivo de lo que anuncia y vivir la coherencia entre su fe y su vida para no convertirse en un mero ideólogo, en un demagogo o en un líder autosuficiente e individualista. Aspira a la santidad y a la excelencia de su servicio y hace de él la fuente de su entusiasmo y de su espiritualidad.

La animación es una experiencia formativa. Confiándola a los jóvenes, la Iglesia les ofrece una oportunidad para el protagonismo y les entrega una responsabilidad adecuada a su edad y a las etapas del proceso de maduración humana y cristiana que están viviendo.
	1.1. Identi  dad y caracte rísticas.


	Las principales tareas del animador de grupo son: 

· preparar y animar las reuniones del grupo o comunidad juvenil,

· detectar los anhelos, preocupaciones, intereses, inquietudes e interrogantes de los jóvenes, como grupo y como individuos, para hacer juntos un proceso formativo y experiencial que dé respuestas significativas a sus necesidades;

· favorecer la convivencia fraterna, la expresión alegre, la solidaridad y la creatividad, de modo que los jóvenes se sientan permanentemente invitados a vivir y plantearse el ideal de la Civilización del Amor;

· crear en el grupo un clima democrático, de comunicación abierta y de acogida de iniciativas, que estimule la participación y la corresponsabilidad de la animación comunitaria;

· alentar la experiencia de Dios en la oración, la lectura de la Palabra y la celebración viva de la fe, tanto en sus expresiones litúrgicas como en otras expresiones propias y creativas del grupo;

· propiciar las iniciativas que proyecten la vivencia de la fe de los jóvenes en acciones solidarias con los pobres y con los que más sufren,

· mantener un contacto permanente, por medio de los organismos de coordinación, con los procesos pastorales de su comunidad eclesial, de su parroquia y de su diócesis, así como con los organismos de la Pastoral Juvenil nacional, para favorecer el sentido de comunión eclesial;

· asumir, si se le delega, alguna función de coordinación hacia dentro o fuera del grupo, procurando no acaparar todas las funciones o tareas;

· hacer partícipe a todo el grupo o comunidad juvenil de las experiencias significativas que vive en su carácter de animador,

· propiciar el surgimiento de nuevos animadores.

Cuando en una realidad pastoral existen varios animadores, es muy bueno integrar con ellos un Equipo de Animadores donde sea posible comunicar e intercambiar experiencias, ayudarse y animarse mutuamente, asegurar la continuidad de una formación permanente, evitar que cada uno se cierre en su experiencia particular, potenciar los encuentros intergrupales, preparar las actividades y los servicios comunes a todos los grupos, etc.


	1.2. Tareas


2. EL ASESOR.

	La palabra “asesor” proviene de “sedere ad”, que quiere decir “sentarse junto a” y sugiere la idea de motivar, acompañar, orientar e integrar el aporte y la participación de los jóvenes en la Iglesia y la sociedad y propiciar la acogida de esa acción juvenil en la comunidad.

El asesor de Pastoral Juvenil es un cristiano adulto llamado por Dios para ejercer el ministerio de acompañar, en nombre de la Iglesia, los procesos de educación en la fe de los jóvenes.
La ministerialidad de la asesoría se fundamenta en Jesucristo servidor (Mt 20,28), que realiza el proyecto de amor liberador de Dios; en la ministerialidad de la Iglesia, que sirve a la humanidad actualizando la liberación integral realizada en Jesucristo; en el carácter bautismal, por el que todo cristiano participa de la misión ministerial de la Iglesia por obra del Espíritu y en la opción preferencial por los jóvenes asumida por la Iglesia Latinoamericana, como fruto del discernimiento sobre el proyecto de Dios para la juventud del continente.

Los ministerios son servicios que se confieren a determinadas personas para beneficio de la comunidad y para una mejor realización de su misión en el mundo. Por tanto, son mediados y discernidos por la Iglesia. En este caso, los pastores, la comunidad y los mismos jóvenes perciben juntos la necesidad de un acompañamiento real de sus procesos de educación en la fe y reconocen la oportunidad y la validez de un ministerio que lo haga posible.

La asesoría como ministerio de servicio a los jóvenes sólo puede ser ejercida por quien ha hecho una opción personal, ha recibido el envío por parte de la Iglesia y cuenta con la aceptación de los mismos jóvenes. No es un ministerio exclusivo del sacerdote o del religioso. En todos los niveles y experiencias de la Pastoral Juvenil y especialmente en las Pastorales Específicas de Juventud, crece cada día más el reconocimiento de que es también y fundamentalmente un ministerio laical.
No se trata, pues, de un “título”, ni de un “cargo de confianza” de la autoridad, ni de designar a alguien porque “es joven”, porque “le gusta” o simplemente porque hay que cumplir una “función”. Se trata de reconocer un carisma y una vocación especial para ese servicio. El reconocimiento de ese carisma por parte de la comunidad y especialmente de los mismos jóvenes, permite contrarrestar la visión “burocrática” de la asesoría, según la cual bastaría ser designado para ejercer correctamente el servicio, lo cual no es cierto y mucho menos en el mundo juvenil. Por eso, aceptar ese ministerio implica aceptar la necesidad de una capacitación para poder desarrollarlo de acuerdo a las orientaciones de la Iglesia Latinoamericana, en un sano equilibrio entre la participación juvenil y el reconocimiento de la autoridad de los pastores.

La reflexión y la práctica de la Pastoral Juvenil Latinoamericana han ido sistematizando algunas características de la identidad del asesor de pastoral juvenil que se comparten a continuación.


	2.1. Identi dad y características.

	El asesor es un adulto, es decir, una persona que ha pasado ya la etapa de la juventud y ha vivido un proceso de maduración en el que ha definido su proyecto de vida y ha alcanzado una estabilidad afectiva para optar libremente y para asumir con responsabilidad los desafíos propios de su elección. Esta situación vital lo hace capaz de mirar el camino de los jóvenes desde otra perspectiva y de ofrecerles, al mismo tiempo, la posibilidad de tener un modelo de referencia para discernir sus propios proyectos.

Es una persona abierta, capaz de escuchar y dialogar con los jóvenes y de valorar lo positivo y lo negativo de sus vidas y de sus situaciones. Sabe tener una mirada de conjunto sobre la realidad y no quedarse solamente en los elementos que la componen. No rehuye los compromisos y las dificultades. Es responsable. Toma posición frente a los problemas y conflictos. Conoce el entorno en el que los jóvenes desarrollan sus potencialidades y procura encarnarse lo más posible en su realidad, con clara conciencia de que no se trata de que el asesor llegue a ser “uno más” entre ellos, sino de ser capaz de entender y acompañar desde su visión de adulto el proceso personal y comunitario que están realizando. Guía sus afectos por un auténtico amor de donación, evitando todo paternalismo y promoviendo el crecimiento y maduración de los jóvenes.

Vive con mucha libertad, porque es capaz de la autocrítica y del perdón. Prefiere trabajar en equipo. Tiene pasión por la verdad, lo que le permite reconocer en los jóvenes la misma capacidad de apasionarse por la verdad que él vive. Es capaz de proponer y esperar, porque sabe que acompaña un proceso que no es suyo, sino de los jóvenes. No se preocupa tanto por “hacer” cosas, sino por “ser” amigo y hermano y dar testimonio de una vida alegre y feliz, capaz de entusiasmar a los demás.

La maduración de la persona se va construyendo día a día en un proceso que nunca termina (Mt 5,48). Es consciente, por tanto, que también su proceso de maduración psicológica y de formación humana es constante y permanente. Acepta la compañía de los jóvenes y junto con ellos continúa su camino de realización personal.


	Identidad

Psicoló gica.



	El asesor es una persona de fe. Vive el seguimiento de Jesús en la opción que hace por los jóvenes, en quienes reconoce diariamente el rostro de Dios y la voz profética del Espíritu. Descubre la presencia de Jesús en medio de ellos (Mt 18,20), lo encuentra vivo y presente en los signos de la vida juvenil y lo sigue en el camino (Lc 24,13-35) que ofrece a los jóvenes para llevarlos a su realización y a su plenitud.

Cree en Dios y cree en los jóvenes. Sabe que la grandeza de su vocación está en la elección que Dios le ha hecho para confiarle la juventud, para hacerlo partícipe del amor con que él mismo ama a los jóvenes (SD 118) y para enviarlo a acompañarlos y estar presente en medio de ellos como signo de su amor.

Como cristiano, el asesor es una persona que ha clarificado ya su proyecto de vida, ha hecho su opción vocacional y lucha cada día por vivir con fidelidad los compromisos asumidos. Coherente con su opción, se esfuerza por integrar en su espiritualidad la fe y la vida y por encarnarse en la realidad y en las circunstancias y acontecimientos de la vida de los jóvenes. En su búsqueda de respuesta al proyecto de Dios para la juventud, se encuentra con el joven empobrecido, sufriente y marginado, al que hace objeto especial de su predilección (Mt 25,31-46).

Dedica su atención, su preocupación y su tiempo a aquellos en quienes Dios ha querido poner su mirada cariñosa. Sabe que antes de acompañar al grupo, como cristiano, él mismo es acompañado por Dios y que en realidad es él quien ha tomado la iniciativa de proponer la Civilización del Amor desde la fuerza y la debilidad de la misma juventud. Por eso no se atribuye honores ni éxitos exclusivos: la verdad de su misión lo hace humilde.


	· Identidad Espiritual



	Hablar de ministerio es hablar de vocación. El asesor es, ante todo, un vocacionado, es decir, una persona llamada por Dios para cumplir una misión en la Iglesia. Como toda vocación, no es un llamado para sí mismo, sino para servicio de los demás. A través del obispo o del párroco que lo designan, el asesor es un enviado de la comunidad para anunciar y testimoniar el amor de Dios en medio de los jóvenes.

Por su propia naturaleza, la asesoría no es un ministerio protagónico, sino de apoyo: exige conocer, respetar, acompañar y promover los procesos de educación en la fe de los jóvenes. Es un servicio de amor que reconoce el valor del aporte juvenil en nombre de la Iglesia.

El asesor es una persona de Dios: una persona de oración y testimonio, que habla desde la profundidad y la experiencia de su vida y no desde la teoría y las cosas aprendidas. Va creciendo, viviendo, madurando con los jóvenes y haciéndose asesor desde dentro del proceso del mismo grupo.

Es una persona que conoce, ama y sirve a la Iglesia. Hace comunidad con los jóvenes y los ayuda a que sientan la Iglesia como una comunidad. Está en comunión con ella, es fiel a sus enseñanzas y reconoce tanto su realidad divina como sus limitaciones humanas. Se preocupa por conocer y seguir las líneas pastorales y las orientaciones de la Iglesia local en la que está trabajando, de la Pastoral Juvenil Nacional y Latinoamericana y especialmente, procura ser fiel a la propuesta de la Civilización del Amor como núcleo central del proyecto que la Iglesia propone a los jóvenes.

Se sabe enviado a todos los jóvenes. Esto lo lleva a superar los límites del pequeño grupo o de los jóvenes que están integrados en los grupos de la Pastoral Juvenil y dirigir su mirada y su atención a todos los jóvenes, especialmente a los más pobres y a quienes nunca han recibido el anuncio de Jesucristo liberador. Lo lleva, también, a no mirar a los jóvenes en su conjunto, sino en la diversidad de situaciones en que viven, sea por las actividades que realizan: campesinos, estudiantes, obreros, universitarios; sea por sus culturas propias: indígenas, afroamericanos; sea por las situaciones que condicionan sus vidas: migrantes, marginados, jóvenes en situaciones críticas...


	Identidad Teológico-Pastoral.

	El asesor es un educador. Actúa de acuerdo a la pedagogía de Dios y siguiendo el modelo que utilizó Jesús con sus discípulos. Como Dios con su pueblo, el asesor hace alianza con los jóvenes, escucha sus clamores, camina con ellos, les da su vida y deja que vayan haciendo su camino con libertad. Tiene una propuesta educativa clara y concreta para los jóvenes, que no impone sino que propone y sabe cómo llevarla a la práctica y hacerla realidad.

Educa desde la vida y para la vida. Acompaña los procesos personales y grupales de los jóvenes integrando acción, reflexión, convivencia y oración en una propuesta de cambio que da nuevo sentido a sus vidas. Transmite datos y elementos culturales de interés para la juventud, para su crecimiento y para su protagonismo en el proceso liberador. Aporta principalmente el testimonio de su propia vida y de su compromiso por la transformación de la Iglesia y de la sociedad, en coherencia con el proyecto de Jesús y los signos de los tiempos.

Desarrolla una pedagogía experiencial, participativa y transformadora (SD 119) y una metodología que integra el ver-juzgar-actuar-revisar-celebrar (SD 119). Promueve un trabajo planificado e integrado en la pastoral de conjunto y las demás instancias de coordinación a todos los niveles. Vela por la memoria histórica de los procesos generales y específicos y ayuda a los jóvenes a formular sus proyectos de vida y a descubrir su lugar y sus desafíos en las situaciones que les tocan vivir.

Reconoce el protagonismo de los jóvenes pero expresa, a la vez, la conciencia de que se necesitan vínculos estrechos y eficaces con las comunidades cristianas y en general con el mundo adulto que condiciona a los jóvenes y al que, a su vez, están llamados para ofrecer su aporte vital y creativo.

Tiene claro que su acompañamiento no es pasividad y no-intervención. Sabe bien que la cuestión no es influir o no influir, sino cómo influir y en qué dirección influir. Por eso realiza intervenciones educativas para generar cambios en la vida de los jóvenes y las reafirma con su testimonio de actor social y no sólo de señalador o ideólogo que evade la responsabilidad y el conflicto.

Como educador, se ubica entre los jóvenes como amigo maduro y orientador. Ayuda a formular sus problemas, a objetivar sus intereses y a posibilitar la búsqueda de soluciones; colabora en la sistematización de sus vivencias y en su confrontación con las teorías elaboradas, impulsa la articulación de su unidad de organización y acción y promueve su inserción en el medio y su vinculación con la sociedad más amplia. Individualiza los liderazgos y desarrolla estrategias para la captación de nuevos agentes para servicio del proceso. Hace ver a los jóvenes que su modo de actuar contiene ya, de cierta forma, el resultado que se quiere alcanzar. Para asegurar la continuidad de los procesos iniciados, plantea la necesidad de definir un tiempo estable y prudencial para prestar su servicio.


	Identidad Pedagógica.

	El asesor es una persona encarnada en su realidad social y con profundo sentido de pertenencia a ella. Conoce y asume las esperanzas y dolores de su gente y de su pueblo. Siente empatía con esa realidad y especialmente con la de los jóvenes y procura identificarse con la situación concreta de quienes tiene que acompañar. Es capaz de llorar con los que lloran, reir con los que ríen y sufrir con los que sufren.

Procura ser un actor social y no quedar pasivo ante los desafíos de la realidad. Se siente llamado a transformarla denunciando los signos de muerte, anunciando signos de vida y haciendo opciones concretas para que éstos se hagan realidad.

Respetuoso de la pluralidad de criterios e ideologías, está profundamente convencido de la fuerza de los jóvenes para la transformación de la sociedad y la construcción de la Civilización del Amor.


	Identidad Social.




	La identidad del asesor de pastoral juvenil, con toda la riqueza de dimensiones que integra, determina también su rol, es decir, el conjunto de actitudes, quehaceres, tomas de posición y estilos de vida y de acción que pone en práctica para el cumplimiento de su misión de asesor, en íntima y coherente relación con su propio ser y con su propia realidad.

Su identidad psicológica lo lleva a asumir con madurez un rol de escucha, apertura, acompañamiento y encarnación; su identidad espiritual le hace vivir su rol desde el amor de Dios a él y a los jóvenes; su identidad teológico-pastoral lo lleva a asumir su rol en clave ministerial; su identidad pedagógica determina su rol de educador con una pedagogía de propuesta y acompañamiento y su identidad social se plasma en su rol de actor en la transformación de la sociedad.

Ese rol pluridimensional se explicita en diversos ámbitos: en relación a sí mismo, en el acompañamiento personal a los jóvenes, en el acompañamiento a los grupos, en su relación con los otros asesores y en su relación con la comunidad eclesial y social.
	2.2. Tareas




	Las exigencias del acompañamiento a los jóvenes le hacen tomar conciencia de la necesidad de capacitarse teológica, pedagógica, científica y técnicamente para tener una visión más clara y siempre actualizada de la realidad y de la cultura juvenil, para definir criterios precisos que orienten su presencia y su acción en medio de ellos y para saber utilizar los instrumentos adecuados en el momento oportuno.

La capacitación no se alcanza de un día para otro: se busca, se va logrando. Es un proceso formativo a veces difícil y cuestionante, pero muy enriquecedor, por el que se van asimilando cualidades y adquiriendo aptitudes para desempeñar más eficazmente la misión que se ha recibido. El asesor se preocupa por su formación integral, gradual y permanente y está atento para aprovechar y participar en las instancias especializadas que se ofrecen para “formar formadores”. Incansable buscador de la verdad y de la plenitud, vive en actitud de apertura, siempre dispuesto a renovarse y a cambiar. Lee, recopila materiales, sistematiza sus experiencias, organiza su trabajo, distribuye sus tareas y su tiempo para una mejor realización de su servicio y para no afectar los demás compromisos de su vida personal y evalúa constantemente su ser y su quehacer como asesor.
	En relación …consigo mismo.


	La gran mayoría de los asesores comienzan generalmente su experiencia animando y acompañando grupos juveniles. Pero muy pronto, la misma vida los va llevando a un nivel mucho más delicado, profundo y de mayor responsabilidad, que es el acompañamiento personal de cada joven. Este es un elemento esencial de la tarea del asesor. Por él, de una manera más directa y concreta, el asesor ayuda a los jóvenes a clarificar y definir su proyecto de vida y a tomar las opciones que configurarán su ser y su quehacer en la Iglesia y en la sociedad.

Es un acompañamiento integral, que atiende todos los aspectos y dimensiones de la vida y es un acompañamiento procesual y gradual, un seguimiento que tiene su propia lógica y que no puede realizarse de una manera sólo espontánea y voluntarista.

El acompañamiento personal debe tener en cuenta, de un modo especial, la dimensión afectiva del joven, su elección profesional y su opción vocacional, su compromiso y participación activa, consciente y responsable no sólo en las estructuras eclesiales sino también y principalmente en las estructuras sociales y políticas; su proceso de crecimiento en la fe y la maduración de una espiritualidad que integre la fe y la vida y lleve a una opción cada vez más madura y consciente por Jesús y su Evangelio, integrada en su proyecto global de vida.


	…con la persona del joven.

	Otro elemento esencial de la tarea del asesor es acompañar los procesos de los grupos juveniles para que puedan llegar a ser verdaderos espacios de crecimiento humano y de maduración en la fe. En ese sentido, el asesor tiene un vasto y muy variado campo de acción.

Como persona integradora, dialogante, capaz de entablar un tipo de relación horizontal y de igualdad con los jóvenes, crea y favorece el clima de amistad y confianza necesario para que puedan desarrollar en los grupos sus procesos de conversión y crecimiento. Educa para el diálogo y la fraternidad, celebra la dimensión festiva de sus vidas, valora sus gestos, sus signos y sus expresiones simbólicas.

A partir de la realidad personal y social de los jóvenes del grupo, promueve procesos de formación integral crítica y liberadora, y les da seguimiento a lo largo de sus diferentes etapas: anima la integración de los recién convocados, impulsa el crecimiento y la maduración de los iniciantes y apoya el compromiso de los militantes. Dedica especial atención a la formación y acompañamiento de los animadores. Promueve los liderazgos, descubre y potencia las aptitudes personales de los jóvenes, delega funciones para promover el desarrollo de sus capacidades. Utiliza metodologías y pedagogías que promueven el protagonismo juvenil e integran elementos atrayentes como el teatro, el deporte, la música, el cine, el arte... (SD 119).

Educa para la organización, respetando lo que los jóvenes proponen y estando abierto a entender y orientar su creatividad. Ayuda a clarificar funciones dentro del grupo, impulsa la ejecución corresponsable de los planes y programas previstos y favorece la sistematización de las experiencias realizadas. Favorece todo lo que promueve y fortalece la identidad del grupo y al mismo tiempo, lo ayuda a abrirse a dimensiones eclesiales y sociales más amplias del trabajo con jóvenes.

Despierta la sensibilidad y el compromiso hacia los más débiles y empobrecidos y apoya al grupo en su proyección sociopolítica, acompañándolo en la acción y brindándole elementos de formación y discernimiento para entender su quehacer como una concretar su fe cristiana. Con mentalidad abierta y pluralista, favorece el encuentro y el intercambio con otras organizaciones que también trabajan por un mundo más humano, aceptando que éstos también existen más allá de las experiencias cristianas y eclesiales.

Promueve la experiencia comunitaria de la fe, respeta y valora las expresiones religiosas de los jóvenes y lleva al grupo a profundizar la Palabra de Dios y a tener una fuerte y sólida vivencia y comprensión de la oración y de los sacramentos. Es una permanente referencia a Jesús y al Evangelio. Anima, invita, y enseña con su testimonio el valor y el lugar de la oración, de los sacramentos y de las celebraciones en la vida de los seguidores de Jesús.

En el acompañamiento grupal, el asesor se asegura de no trabajar solo, sino en íntima colaboración con los animadores y en vinculación con las instancias de coordinación que correspondan.


	… con el grupo.

	La asesoría de pastoral juvenil es un ministerio eminentemente colegial. El asesor no trabaja solo y aislado en su grupo; está llamado a relacionarse con los otros asesores, especialmente en el Equipo de Asesores.

El Equipo de Asesores posibita la complementación no sólo a nivel de aptitudes personales y de distribución de tareas, sino principalmente a nivel del aporte que las distintas experiencias de vida de los asesores -laical, religiosa, diaconal, sacerdotal- ofrecen a los jóvenes como modelos de proyectos de vida cristiana.

El Equipo de Asesores no es una instancia de planificación o de coordinación de actividades para los jóvenes. Es un ámbito para compartir la vida, para confrontar con otros asesores ideas y experiencias, para discernir comunitariamente los signos de la vida juvenil; para encontrar apoyo en la oración, en la reflexión y en la evaluación de su servicio y para celebrar juntos la presencia de Jesús vivo en las diversas situaciones de los procesos juveniles que se acompañan.


	… con los otros asesores.

	El rol del asesor tiene implicancia en relación a la comunidad eclesial y a la comunidad social en las que realiza su servicio.

En relación con la comunidad eclesial, el asesor busca concretar una mayor presencia de los jóvenes en la vida de la Iglesia y abrirles mejores y más reales “espacios de participación” (SD 119), pero se preocupa también por llegar y acompañar a los jóvenes que participan esporádicamente en la vida de la Iglesia o que no están integrados al proceso orgánico de la Pastoral Juvenil. Anima la celebración de una liturgia “viva, participativa y con proyección de vida” (SD 145). Fomenta la comunión eclesial siendo nexo entre las generaciones adultas y los jóvenes, promoviendo el “diálogo mutuo entre jóvenes, pastores y comunidades” (SD 114), asegurando la coordinación de la Pastoral Juvenil general y de las Pastorales Específicas de Juventud con la pastoral de conjunto y abriendo caminos para ofrecer un itinerario de maduración humana y cristiana que no se agote en la iniciación o en la militancia juvenil.

En relación con la comunidad social, el asesor busca desarrollar el potencial de los jóvenes y llevarlos a una mayor presencia y acción a favor de “las necesarias transformaciones de la sociedad” (SD 115). Fomenta el análisis y el estudio sistemático de los hechos sociales y colabora en la búsqueda de respuestas a las necesidades de los jóvenes y de la sociedad. Educa en los valores democráticos y brinda espacios de formación “en orden a una actuación política dirigida al saneamiento, al perfeccionamiento de la democracia y al servicio efectivo de la comunidad” (SD 193). Promueve la conciencia social de los jóvenes para que sean capaces de “conocer y responder críticamente a los impactos culturales y sociales que reciben” (SD 114). Sabe que esto implica luchar contra “ciertas mentalidades clericales que privan de dar respuestas eficaces a los desafíos actuales de la sociedad” (SD 96), por lo que busca que los jóvenes sientan siempre “todo el respaldo de sus pastores” (SD 99).

Como adulto, el asesor se ubica tanto dentro de la comunidad eclesial como dentro de la comunidad social como un enviado al mundo juvenil. El mundo juvenil se propone generalmente los mejores ideales para transformar la sociedad y la Iglesia, pero suele encontrar oposición e indiferencia por parte del mundo adulto. Muchos problemas de los jóvenes no son problemas de la juventud como tal, sino problemas del mundo adulto reflejados en el mundo juvenil. Buena parte de los problemas de la juventud encuentran su explicación en el rompimiento de la relación con el mundo adulto y en la distancia que se ha creado entre ambos.

Será tarea del asesor ayudar al mundo adulto a entender al mundo juvenil. Con su madurez y actitud de diálogo, hablará y discutirá con él sobre su concepto de juventud e influirá para que dejen de considerar a los jóvenes sólo como “problemas” y descubran su potencial y el valor de su aporte cuestionador y renovador. Al mismo tiempo, ayudará a los jóvenes a entender el mundo adulto y a valorar el aporte de su experiencia y de su modo de ver y entender el mundo y la historia. Podrá convertirse así en un elemento reconciliador entre el mundo adulto y el mundo juvenil, ayudará a superar el conflicto generacional y promoverá una unidad comunitaria que será signo y anuncio del nuevo modo de relación de jóvenes y adultos en la Civilización del Amor que se quiere construir.


	… con la comunidad.


	La identidad y el rol del asesor se enriquecen con funciones y responsabilidades que aportan nuevos contenidos y exigen tomas de posición más determinantes según sean los niveles en los que se realiza la asesoría.
	2.3. Niveles de la asesoría.

	Un primer nivel es la asesoría al grupo. Lo más correcto es que un asesor comience allí su servicio. Sin esta experiencia de trabajo en la base, la asesoría podría convertirse en un oficio meramente técnico o desencarnado y hasta podría darse el caso de que hubiera asesorías sin que existieran grupos y comunidades. Cuando los grupos parroquiales o de las Pastorales Específicas de Juventud se multiplican, comienzan las articulaciones o coordinaciones, a nivel parroquial, diocesano, nacional, regional y latinoamericano. La asesoría asume entonces un especial matiz como vínculo de unidad y comunión. El rol del asesor que participa en estos niveles de coordinación se va definiendo de acuerdo a las características y exigencias del nivel que asesora. En todos los casos, cuidará particularmente que los organismos que se creen estén realmente al servicio de los jóvenes y promuevan el desarrollo y maduración de sus procesos de formación.
	Al grupo


	Hay asesores que acompañan la etapa de iniciación y asesores que acompañan la etapa de militancia. Los que acompañan la etapa de iniciación procuran que los procesos de formación de los jóvenes culminen en la militancia, en su integración creativa y dialogante a la comunidad adulta y en el discernimiento de su opción vocacional. 


	En la etapa de …inicia ción

	Los que acompañan la etapa de militancia alientan la vinculación concreta de los jóvenes con sus comunidades cristianas, los ayudan a profundizar sus motivaciones de fe para enfrentar los riesgos del compromiso militante, los animan a revisar y celebrar su vida y su práctica y los acompañan en la realización plena de su opción vocacional.


	…mili-tancia

	La asesoría de las Pastorales Específicas de Juventud supone un conocimiento particular de la realidad de cada medio y el uso de metodologías y estructuras de coordinación adecuadas a cada situación. El asesor se va formando en el acompañamiento y va creciendo en el caminar junto con los jóvenes. Sabe que no existen procesos totalmente uniformes y que se necesita apertura y flexibilidad para tener posibilidad de responder a las nuevas exigencias que plantean las diversas situaciones juveniles.


	Pastoral Específica


3° Texto 

APUNTES SOBRE LA ESPIRITUALIDAD DEL ASESOR

Enfoque de Espiritualidad

Mons. Julio Bonino. Obispo de Tacuarembó

Presidente de la Comisión Nacional de Pastoral Juvenil - Uruguay

Voy a comenzar con una pequeña anécdota que cuenta el Padre Segundo Galilea en el libro “Mi vida en el diálogo con un obrero”. Decía: 

“La espiritualidad cristiana se parece a la humedad y al agua que mantiene empapada la hierba para que ésta esté siempre verde y en crecimiento. El agua y la humedad del pasto no se ven, pero sin ella la hierba se seca. Lo que se ve es el pasto, su ardor y su belleza, y es el pasto lo que queremos cultivar. Pero sabemos que para ello debemos regarlo y mantenerlo húmedo”
 

Con esta sencilla parábola un obrero le explicaba qué era para él su vida cristiana.

Dada la brevedad de esta ponencia, yo elegí muy intencionalmente hacer una única afirmación fundamental. Y voy a procurar que todo lo que diga sea una preparación para esa afirmación fundamental, de la que voy a hacer luego una pequeña derivación.

Tal vez ustedes se han preguntado alguna vez entre ustedes mismos: ¿tú rezas?. Como todos estamos tan ocupados, es una pregunta que muchas veces puede tener su lugar. Yo me he encontrado la mayoría de las veces con asesores que me contestan: “si, cuando voy a la reunión le pido a Dios que me ayude, que me ilumine, para hacer lo que tengo preparado”.

Al respecto, quiero contarles una pequeña anécdota de mi vida personal. Al día siguiente de mi ordenación episcopal, cuando ya todos se habían ido para sus casas, yo me miraba de frente a la diócesis en la que tenía que trabajar y tenía muchos deseos de pedirle a Dios que me ayudara a afrontar lo que tenía que vivir. Entonces me fui a la capilla privada del obispado, me senté en un sillón grande que había allí, y me puse a hablar con Jesús. Y tuve una experiencia que fue muy fundamental, que me ha hecho mucho bien, y que ahora se la quiero contar a ustedes, asesores: al principio me pareció que lo que yo iba a hacer era –hablar con Jesús y decirle “esto es lo que tú tienes que hacer para ayudarme”– y sin embargo, sentí y descubrí que el servicio que yo iba a hacer en la diócesis no era más que la continuación de la obra de Jesús hoy, sentí que era él mismo quien debía decirme lo que yo tenía que hacer para ayudarlo.

A veces nosotros, sin darnos cuenta, invertimos el orden de las cosas. Yo quiero insistir en que la espiritualidad del asesor, o los cursos de espiritualidad para asesores de Pastoral Juvenil que a partir de este evento surjan en América Latina, no pueden reducirse a ser técnicas y dinámicas o ritos y fórmulas para hacer que Dios nos ayude en lo que nosotros nos estamos proponiendo. Está muy mal pensar que Dios es como un “grupo de apoyo” de la Pastoral Juvenil. El planteamiento no puede ser ese.

Gracias a Dios, para mi vida personal, un día encontré una carta que un obispo del Uruguay, que no estaba dedicado al trabajo con jóvenes, les escribió planteando las cosas muy bien para fundamentar lo que debe ser la espiritualidad de un asesor de Pastoral Juvenil. Más adelante voy a citarla explícitamente.

	La primera afirmación que quiero hacer es que la espiritualidad del asesor de Pastoral Juvenil tiene que ser una espiritualidad cristiana.

¿Qué es lo que hace que alguien tenga una espiritualidad cristiana y no budista, teísta o atea?


	1. La Espiri tualidad Cristiana


	Una espiritualidad es cristiana cuando nos pone en relación personal con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo. Yo no creo en un asesor que dice “a mí me basta Jesús y no me hablen de otra cosa porque ya tengo mucho para hacer”. Ese asesor no tiene una espiritualidad cristiana.

Desde que éramos niños nos enseñaron a decir “en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”, “Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo”.

Yo quiero decirles con mucha fuerza y convicción que quien no se relaciona personalmente con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo, es alguien que no tiene una espiritualidad cristiana, porque ése es el Dios de Jesús, el que él reveló. No importa que todavía no lo hayamos conseguido: lo importante es que estemos en camino, que estemos abiertos a seguir a Jesús en este aprender a relacionarnos con el Dios verdadero.

Y otra afirmación fundamental en la que tenemos que insistir, para evitar esa visión de que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son como un “grupo de apoyo” a la Pastoral Juvenil, es tener bien claro que es Dios quien tiene la iniciativa, que Dios es el comienzo de todo. Dios es quien creó el mundo, Dios es quien redimió al hombre que había pecado, Dios es quien libera: Él es el primero. Y nosotros, asesores de Pastoral Juvenil, si queremos tener una pastoral Juvenil que no se seque, como el ejemplo del texto que cité al comenzar, tenemos que tener claro que Dios es el primero. Dios es quien ama primero: si nosotros podemos amar a alguien de verdad, es porque hemos sido amados primero por Dios.

Cuando ayer nos preguntábamos cómo somos acompañados y cómo acompañamos a los jóvenes, yo pensaba: si logro acompañar a un joven con el estilo de Jesús, es porque antes he tenido la experiencia de ser acompañado por Él. Dios Padre es quien toma la iniciativa. Yo entonces, como asesor, debo saber decirle a los jóvenes cómo relacionarse con el Padre, para ayudarlos a descubrir que él tomó la iniciativa, que él nos amó primero, que es él quien nos busca a todos, que es él el primero en buscar al joven.

Antes que a nosotros se nos ocurriera hacer la Pastoral Juvenil, Dios ya quería a los jóvenes. Tenemos que creer esto, aunque hoy sea muy difícil. Mirando lo que están viviendo los jóvenes y lo que está sucediendo en América Latina, se hace difícil creer que Dios existe, creer en el Dios que reveló Jesús. Pero sin fe no hay espiritualidad: esta es la mayor dificultad del tema que estamos conversando.

El Padre tomó la iniciativa, nos amó primero y nos busca. Esta iniciativa se nos ha revelado única y plenamente en Jesucristo, por lo que no hay modo de buscar y de encontrar a Dios, si no es conociendo y siguiendo a Jesucristo.

Y quiero decirles también con mucha fuerza, que es muy importante relacionarse con el Espíritu Santo. La iniciativa del amor del Padre, del conocimiento y seguimiento de Jesucristo, se hace experiencia por el Espíritu Santo. La espiritualidad cristiana no es solamente seguir a Jesús, el camino que nos conduce al Padre, sino vivir la vida de Jesús, que sólo se logra por la acción del Espíritu.

La primera afirmación, pues, es que la espiritualidad cristiana es la relación personal con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo. Si alguien no tiene relación con alguna de estas personas, todavía está al inicio del camino.


	1.1. Relación con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo




	La segunda afirmación se refiere a las espiritualidades.

Normalmente hablamos de la Espiritualidad de la Pastoral Juvenil, de la espiritualidad del asesor de Pastoral Juvenil, y no está mal hacerlo. Al interior de la única espiritualidad cristiana, se dan diversas espiritualidades, que son concreciones históricas en proyectos de vida, opciones y vocaciones diversas, de esa única espiritualidad cristiana.

En todas las espiritualidades se procura siempre seguir a Jesús, pero cada una subraya o valora determinados aspectos de su mensaje y de su vida.


	1.2. Espiritua lidad y espiritua lidades


	Hablamos mucho de la “opción preferencial por los jóvenes”, y de la necesidad de convencer de ella a los obispos, a los sacerdotes, a los adultos, a todos.

Pero, ¿en nombre de qué vamos a convencerlos?. ¿Acaso en nombre de que somos un grupo simpático, de que hemos trabajado y nos hemos esforzado mucho, de que hemos hecho todo lo posible para que exista una opción preferencial por los jóvenes, como si fuera una cosa que sólo se nos ocurrió a nosotros?.

No es así. La opción preferencial por los jóvenes es un elemento fundamental de la espiritualidad del asesor de Pastoral Juvenil.

Hablar de espiritualidad del asesor de Pastoral Juvenil es hablar de una concreción de la espiritualidad cristiana, que tiene como inspiración primordial la opción preferencial por los jóvenes. Esta opción no es una mera estrategia voluntarista: surge del discernimiento eclesial de la iniciativa del amor de Dios Padre.

Y aquí quiero leer esta carta del obispo del Uruguay que a mí me pareció preciosa y que contiene magníficamente lo que les quiero decir.

Dice así: 

“La Iglesia entera del Continente ha hecho una opción preferencial por los jóvenes. Esta opción significa que Dios, el Padre, ha fijado su mirada en ellos y que nos pide que vayamos a ellos. Significa que nosotros reconocemos el amor de Dios por esos jóvenes y la confianza que deposita en nosotros. Significa que nosotros aceptamos poner nuestra atención, nuestra pre-ocupación, nuestro tiempo donde Dios ha puesto su voluntad cariñosa...

“Sólo podremos hacerlo si estamos muy convencidos de que el Padre Dios, antes que nosotros, quiere en la Iglesia de su Hijo, a cada uno de los jóvenes: si estamos muy convencidos de que independientemente de todas sus características y de todas sus deficiencias, el Padre ha decidido ofrecerles nuestra Iglesia, para que vivan en ella plenamente y trabajen en nuestra misma obra de evangelización”

Así, todos los gestos, actitudes, y el acompañamiento que damos a los jóvenes tiene que ser un reflejo del amor que Dios les tiene. Yo siempre rezo: ¡que cuando acabe el camino de esta vida, Señor, no haya podido hacer otra cosa más que asegurarles, porque estaba muy convencido, que tú quieres de verdad y con amor entrañable a los jóvenes!. Este es el fundamento de la espiritualidad del asesor de Pastoral Juvenil.

¿Nosotros creemos que Dios quiere ofrecer esta Iglesia a los jóvenes? Yo digo que ningún obispo ni sacerdote, ni ningún adulto podrá decir que no, si nosotros llegamos a hacerle entender que esto no es una ocurrencia de la Pastoral Juvenil Latinoamericana, sino que es Dios mismo quien quiere ofrecer a los jóvenes su Iglesia.

En este sentido, yo comprendo a quienes me dicen que no están muy seguros, porque no tenemos una fe como la del grano de mostaza. Si tuviéramos la fe del grano de mostaza, las cosas cambiarían... Pero nuestra fe es pequeña, y tenemos que ser humildes para pedir el don de la fe, que también es un regalo de Dios.

“Por eso –sigue el obispo, y a mí me parece que aquí hay una clave para entender cómo debe rezar el asesor de Pastoral Juvenil– quiero proponerles a todos, antes que nada, que en algún rato de oración contemplen al Padre mirando y manado a esos muchachos y chicas: unos estudiando, otros trabajando; unos en la plaza, en los bares, en los clubes; otros en el campo; unos viviendo para el deporte, otros para la “pinta”, los bailes; otros preocupados y hasta angustiados porque no saben qué sentido tienen todos los llamados que reciben. Contemplen entonces al Padre decidiendo encargarle a su Hijo, en su Iglesia, en nosotros, esa juventud”


	2. La opción prefe rencial por los jóvenes, fidelidad al querer de Dios




	Voy  a hacer una tercera afirmación sobre cómo leo yo, como asesor, el documento de Santo Domingo.

El obispo cuya carta acabamos de citar, presentaba de esa manera la realidad de la diócesis de San José de Mayo, en Uruguay. Pero ahora, la Iglesia Latinoamericana hizo para nosotros un cuadro de lo que Dios está mirando cuando mira a los jóvenes.

Creer que en América Latina Dios quiere con una amor preferencial a los jóvenes y nos llama en Jesús a servirlos como asesores, significa estar convencido de que los mira con ternura, en las situaciones en que se encuentran, tal como se describen allí.

“Muchos jóvenes son víctimas del empobrecimiento y de la marginación social, de la falta de empleo y del subempleo, de una educación que no responde a las exigencias de su vida, del narcotráfico, de la guerrilla, de las pandillas, de la prostitución, del alcoholismo, de abusos sexuales. Muchos viven adormecidos por la propaganda de los medios de comunicación social y alienados por las imposiciones culturales, por el pragmatismo inmediatista que ha generado nuevos problemas en la maduración afectiva de los adolescentes y de los jóvenes”

Pero, los Obispos en Santo Domingo, no nos dicen que sólo miremos a los jóvenes como un bolsón de lacras y de problemas, que realmente los tienen y les carcomen lo más hermoso de sus vidas.

Dicen también: 

“Constatamos que hay adolescentes y jóvenes que reaccionan al consumismo imperante y se sensibilizan con las debilidades de las gentes y el dolor de los más pobres. Buscan insertarse en la sociedad, rechazando la corrupción, generando espacios de participación genuinamente democráticos. Cada vez son más los que se congregan en grupos, movimientos y comunidades eclesiales, para orar y realizar distintos servicios de acción misionera”
 

¡Qué bueno sería que en nuestros momentos de oración, podamos decirle a Dios que nosotros estamos en la Pastoral Juvenil porque creemos que él quiere mucho a los jóvenes: que queremos vivir la opción preferencial por los jóvenes porque entendemos que así somos fieles a su querer de Padre!.

No quiero terminar sin decir que creer que Dios ama a los jóvenes y vivir como asesores de Pastoral Juvenil el seguimiento de Jesús, implica aceptar en la fe que Jesús está presente en medio de ellos.

Esto lleva al asesor de Pastoral Juvenil que quiere vivir esta espiritualidad, a dos compromisos. Uno, discernir y descubrir la presencia de Jesús en los signos de la vida juvenil: “En medio de ustedes hay uno a quienes ustedes no conocen”
 El otro, seguir a Jesús en el camino que él quiere hacer con los jóvenes. Para eso les recomiendo leer el “Mensaje a los Pueblos de América Latina”, en los números en que va glosando el camino de Emaús
.

Decir “seguir a Jesús” implica hacer un camino tan precioso como el que él hizo en Meaux, compartiendo, calentando el corazón, evocando las Escrituras y repartiendo el pan de su vida con ellos.

Vivir como asesores de Pastoral Juvenil según el Espíritu, participar del amor con que Dios ama a los jóvenes y tener la experiencia del encuentro con Jesús en medio de ellos, es obra del Espíritu Santo. La vocación del asesor de Pastoral Juvenil, como todo carisma y ministerio en la comunidad, es siempre una intervención del Espíritu que lleva al creyente a seguir a Jesús de esta manera.

Yo creo que es muy lindo que Dios, siendo Dios, lo elija a uno personalmente y le tenga confianza. Nuestra grandeza es que el Espíritu Santo nos convoca. La grandeza de este Encuentro es que Dios quiere hacernos partícipes del amor con el cual él ama a los jóvenes. Nuestra grandeza es que el Espíritu Santo es quien nos hace desear que todos los jóvenes de América Latina puedan decirle a Dio “Abba” y que la Iglesia sea cada vez más ofrecida, porque así el Padre lo quiere en Jesús, a los jóvenes.

¡Que crezcamos en esta fe y que esto sea algo fundamental en la espiritualidad que tratemos de hacer crecer en nosotros como asesores de Pastoral Juvenil!

La opción pedagógica de la pastoral juvenil requiere la presencia y la acción de agentes pastorales suficientemente capacitados para que puedan realizar un acompañamiento adecuado a los procesos de maduración de los jóvenes.

Por ser una acción de todo la Iglesia, la pastoral juvenil tiene como agentes a todos los cristianos –obispos, sacerdotes y diáconos, comunidades religiosas y laicos– pero más particularmente a quienes trabajan activamente en la pastoral juvenil, en la pastoral de conjunto y en las pastorales más afines con la juventud.

Los mismos jóvenes y sus grupos o comunidades juveniles son también agentes de los procesos de pastoral juvenil, ya que ellos son los primeros protagonistas de la evangelización de la juventud y de la construcción de la Civilización del Amor.

Aquí se destacan las funciones específicas de aquellos agentes que forman parte más directamente del quehacer diario de la pastoral juvenil: el animador, el asesor, el párroco y el obispo.


	3. Vivir como Asesores de Pastoral Juvenil, el segui miento de Jesús
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ASPECTOS PRÁCTICOS SOBRE LA ASESORÍA

Enfoque Pastoral

Teresa Lanzagorta

Directora del Centro de Promoción Juvenil Integral (CEJUV) Coordinadora del Servicio 
de Capacitación y Acompañamiento a Asesores de Juventud (SERAJ) – México

Quiero compartir con ustedes algunos aspectos de la práctica y de la experiencia de la asesoría, que nos pueden ayudar a ubicar mejor los elementos que se han venido presentando hasta ahora, en relación al quehacer cotidiano con los jóvenes y con los grupos.

	Mi primera afirmación es que entendemos el asesor como un educador.

Quiero explicar qué entiendo por educador, y desde qué óptica y con qué sentido estoy afirmando que el asesor es un educador.

Para esto quisiera decir algunas cosas sobre lo que no es ser asesor, para ir aclarando así lo que sí queremos entender cuando hablamos del asesor de la Pastoral Juvenil.

1. Muchas veces, especialmente en cierta época de la Pastoral Juvenil, se ha entendido al asesor como un técnico. Hoy decimos que el asesor no es un técnico especialista en dinámicas y en métodos de trabajo, y que no se debe poner el énfasis en este sentido del asesor como el facilitador de técnicas para el trabajo con los jóvenes: el asesor de Pastoral Juvenil es mucho más.

2. También se ha identificado erróneamente al asesor con un psicólogo. La etapa misma de la juventud y las características de los jóvenes hacen que éstos busquen y necesiten muchas veces un psicólogo que los ayude en el momento de conformación de su personalidad. Pero tampoco es ese el rol del asesor de Pastoral Juvenil, y es frecuente ver el error de quienes quieren suplir una atención psicológica o de quienes confunden la asesoría con una atención psicológica a los jóvenes.

3. Creemos que tampoco corresponde considerar al asesor como a un director espiritual. Un asesor de Pastoral Juvenil no es un director espiritual en sentido estricto, aunque para desarrollar su tarea de acompañamiento a los jóvenes, retome muchos elementos de la dirección espiritual.

Se pueden asumir algunos elementos de las técnicas y las dinámicas, de la psicología y de la dirección espiritual, pero la figura del asesor de Pastoral Juvenil que queremos no se identifica con ninguna de ellas.

Cuando decimos que el asesor es un educador estamos diciendo que es una persona que tiene una propuesta educativa para los jóvenes. Por ser un educador, el asesor no va a hacer sólo lo que los jóvenes digan y como los jóvenes quieran, cayendo así en el extremo de hacerse un “joven más”, de no tener ninguna propuesta clara para ellos, y de recorrer con ellos un camino sin realizar ninguna intervención educativa que promueva un cambio para sus vidas.

El asesor tiene una propuesta nueva y diferente para la vida de los jóvenes y tiene claridad sobre la meta a la que quiere llegar en el camino que propone a los jóvenes. Es un camino que propone, no impone.

Este elemento pedagógico es profundamente cristiano, y se deriva de la pedagogía misma de Dios que nos invita a cambiar y a convertirnos, pero con un profundo respeto por nuestra libertad de seres humanos.

El asesor es, pues, una persona que acompaña a los jóvenes, que tiene una propuesta de vida distinta para ellos, que la propone sin imponerla: no es directivo.

Entendiendo al asesor de esta manera, eliminamos la idea de que el asesor pueda ser un joven del mismo grupo, porque un joven del mismo grupo que está viviendo su propio proceso de crecimiento y de madurez no puede tener la capacidad y la visión necesarias para poder acompañar a los demás.

Debe ser, más bien, un joven adulto en cualquier estado de vida, que ha pasado ya por un proceso de crecimiento y de maduración, y que está ahora en condiciones de acompañar a otros en su crecimiento y en su maduración.


	1. El Asesor, un Educador


	La tarea del asesor, entonces, es una tarea educativa de acompañamiento a los jóvenes.


	2. Las Dimen siones de la Asesoría

	Nuestra Pastoral Juvenil Latinoamericana ha hecho una opción pedagógica por los grupos; es decir, entiende el grupo como un espacio privilegiado que ofrece a los jóvenes la posibilidad de hacer un camino de crecimiento y de maduración integral.

Es muy importante, por tanto, ubicar cuál es el aporte pastoral del asesor a los grupos juveniles. En ese sentido, voy a presentar cinco elementos importantes que el asesor debe favorecer y acompañar en su relación con los grupos.

· El primer elemento es que el asesor debe ser una persona integradora, dialogante, capaz de entablar un tipo de relación horizontal y de igualdad con los jóvenes que va a crear o a favorecer el clima de amistad y de confianza que debe vivirse en los grupos para que sea posible el proceso de conversión y de crecimiento. Este primer elemento es muy importante en la tarea pastoral: el asesor es un elementos de cohesión, un elemento integrador, un elemento de amistad.

· El segundo elemento es la tarea del asesor en relación a la organización del grupo. El asesor debe respetar o ser capaz de respetar la propuesta de organización que surge de los jóvenes. El cambio en la cultura juvenil es cada día más acelerado y llega también a las propuestas organizativas. El asesor no puede llegar con un esquema de organización preestablecido: tiene que descubrir y respetar la organización que los mismos jóvenes proponen y favorecer así también su creatividad.

Con todo, es muy importante educar para la organización. El joven no sabe ser organizado: tiene propuestas, pero generalmente no es constante y firme para ponerlas en práctica. El asesor deberá exigir el cumplimiento de los compromisos asumidos y estar en actitud de permanente evaluación. Debe saber que tiene un rol educativo en relación a la organización, y que la organización no es sólo para la vida misma del grupo, sino para que el joven pueda ir asumiendo e interiorizando esta capacidad organizativa tan importante para su vida.

· Un tercer elemento es la posición del asesor en relación a la formación de los jóvenes. La formación es un proceso de crecimiento integral y de crecimiento hacia la madurez. Por tanto, el asesor debe tener muy claro que sólo podrá acompañar el proceso de formación de los jóvenes si está inserto en su realidad y en la realidad de su grupo. Debe reconocer, al mismo tiempo, que todo proceso es muy personal. Aunque hablemos de procesos grupales, no hay que olvidar que hay una dinámica de crecimiento de cada uno de los jóvenes que el asesor tiene que saber observar para poder acompañar y exigir a cada uno el ritmo de crecimiento adecuado.

No debe olvidar, además, la constante relación que existe entre la formación, la vida del joven y la vida del grupo, para evitar separar los elementos formativos de los elementos de la vida, y ayudar a caminar hacia su integración.

· El cuarto elemento, en relación al grupo, es la proyección social, la proyección comunitaria, la dimensión socio-política. Es muy importante saber acompañar el proceso de los grupos desde la acción y no sólo desde las premisas de reflexión y de convivencia.

Para realizar esta tarea, el asesor está desafiado a ser capaz de comprender cada vez más los procesos sociales y a descubrir que es allí donde se va a concretar el compromiso y la militancia del cristiano para la construcción del Reino.

No es posible tener una visión del compromiso y de la vida de grupo solamente hacia adentro, hacia el compromiso cristiano en el Movimiento o en la Iglesia local: hay que tener una visión del compromiso cristiano hacia la sociedad. Para eso, el asesor debe tener una apertura de horizontes, capacidad de elaborar proyectos a corto, mediano y largo plazo, capacidad de intercambio, mentalidad pluralista para saber encontrarse con otras instancias que también están comprometidas en la lucha por un mundo mejor, y aceptar que eso no se da solamente en nuestras experiencias cristianas y eclesiales.

· El último elemento se refiere al aspecto de la espiritualidad de los grupos. El asesor debe ser también una permanente referencia a Jesús y al Evangelio. Debe tener muy presente que el proceso que se está viviendo en el grupo tiene como modelo de referencia la vivencia de Jesús y la vivencia del Evangelio. Esto exige que el asesor sea una persona de fe muy encarnada, ubicada en el momento histórico, con profundo espíritu de oración y con profunda integración entre su fe y su vida. El asesor es también educador en el proceso de integración de cada uno de los aspectos de la vida del joven en su dimensión de fe.

Estos cinco elementos muestran brevemente cuál es la tarea del asesor en relación con los grupos juveniles.


	2.1. En relación con los grupos

integra dora

organiza ción del grupo

forma ción de los jóvenes

proyec ción social

espiri tualidad



	Pero hay que tener en cuenta también, que el asesor tiene una tarea a realizar en relación con la persona de cada uno de los jóvenes.

Generalmente, todo asesor inicia su experiencia animando y acompañando grupos juveniles. Pero la misma vida lo va llevando luego a un nivel mucho más delicado, más profundo y de mayor responsabilidad que es el acompañamiento personal de cada joven, a través del cual pretende ayudarlo de una manera más directa y concreta a clarificar y definir su proyecto de vida.

Quiero señalar algunos elementos que considero importantes para esta tarea.

· El acompañamiento personal tiene que ser integral, es decir, tiene que tender a todos los aspectos y dimensiones de la vida del joven. Es también un acompañamiento procesual y gradual: es un camino que tiene una lógica y que no puede realizarse sólo de una manera espontánea.

· Más en concreto, al hablar de acompañamiento integral, quiero señalar que tiene que atender, en primer lugar, la dimensión afectiva del joven, es decir, la manera en que va integrando todos los aspectos de su afectividad: su relación de pareja, su relación de familia, su relación con los amigos, etc. Allí hay toda un área para un seguimiento personal del asesor que ayude a la integración de la afectividad del joven.

· También hay que acompañar al joven en el desarrollo de su profesionalidad. El acompañamiento personal no puede dirigirse solamente a los jóvenes universitarios –que son un porcentaje mínimo en nuestro continente– sino a la enorme cantidad de jóvenes campesinos, trabajadores, etc. A quienes hay que ayudar a encontrar el sentido de su mundo de trabajo y a desarrollar su vida como profesión y como servicio a la sociedad.

· Otro aspecto a tener en cuenta es el que se refiere a la militancia del joven, sea la militancia eclesial –su quehacer en la Iglesia, en los servicios que se pueden ir dando en la misma Pastoral Juvenil o en otras pastorales– como la militancia social. Es necesario acompañar a los jóvenes en los pasos que van dando para entender y desarrollar su compromiso y su participación en las estructuras sociales y políticas. Esto está unido también al seguimiento de su espiritualidad, de su crecimiento y de su maduración en la fe, y de la forma en que van haciendo una opción por Cristo cada ves más madura y consciente, integrada en su proyecto global de vida.

Muchas veces, en nuestra Pastoral Juvenil, se enfatiza el compromiso eclesial del joven y su participación en las coordinaciones, en la animación de la misma Pastoral Juvenil, en eventos, etc. Y se escapan otras dimensiones también importantes de la vida.

Esto ha traído como consecuencia que muchos jóvenes, una vez terminada su misión y su período de servicio en la Pastoral Juvenil, encuentran serias dificultades para poder ubicar el sentido de fe en los demás aspectos de la vida que no son el quehacer pastoral.

Así se ven, por ejemplo, muchos militantes con proyectos de vida matrimonial o de pareja totalmente contrastantes con el proyecto cristiano, o con proyectos profesionales contrastantes con los principios sentidos y trabajados en el grupo y recibidos en su pasaje por la Pastoral Juvenil.

Por eso, es necesario que el asesor tenga claro que es importante ayudar a los jóvenes a descubrir la vida como unidad y a descubrir la presencia y el plan de Dios en todos sus aspectos y actividades, y no acentuar solamente lo referido al quehacer del joven dentro de la misma Pastoral Juvenil.


	2.2. En relación con la persona de cada joven



	Un último aspecto a señalar, es la tarea del asesor en relación a la comunidad, es decir, en relación al mundo adulto.

Aquí no se está haciendo referencia sólo a la comunidad eclesial, en sentido estricto, sino a la sociedad toda. El quehacer de un asesor de juventud es también en ir ayudando al mundo adulto a entender el mundo juvenil. Muchos problemas de los jóvenes no son problemas de la juventud en sí misma, sino problemática del mundo adulto reflejada en los jóvenes. Y buena parte del problema de la juventud está precisamente en el rompimiento de la relación con el mundo adulto, en la distancia que hay entre mundo adulto y mundo juvenil.

Una tarea muy importante del asesor de Pastoral Juvenil es ir hablando y discutiendo con el mundo adulto sobre su concepto de juventud e ir influyendo para que el mundo adulto pase de pensar que los jóvenes son un problema o un estorbo, a ir descubriendo en los jóvenes un potencial, un valor y un aporte.

Más allá del acompañamiento al joven en sí mismo y del acompañamiento a los grupos juveniles, el asesor tiene la gran tarea de ayudar al mundo adulto a ver y a entender mejor a la juventud.
	2.3. En relación con la comu nidad
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ACOMPAÑAMIENTO

Escuela de Animadores Tandil 1999 ABA.

Acompañar sistemáticamente la Pastoral Juvenil es hacer el trabajo paciente del agricultor que planta un naranjo.

Uno de los mayores problemas en la pastoral juvenil es la continuidad. Ella es fundamental. Sin continuidad no hay trabajo serio; no hay credibilidad; no hay transformación. Es el acompañamiento sistemático que garantiza esta continuidad. En eso, el asesor tiene un papel fundamental.

Un asesor vivía quejándose de la dificultad de trabajar con jóvenes. Yo me ofrecí para ayudarlo en la organización de un curso. Se entusiasmó con la idea. Sin embargo, nunca fijó la primera reunión de organización del curso. Acompañar sistemáticamente la Pastoral Juvenil es hacer el trabajo paciente y lento del agricultor que planta un naranjo y lo riega todos los días, hasta que sus raíces se hagan fuertes.

Para acompañar sistemáticamente la pastoral, algunas cosas son importantes:

	La Pastoral Juvenil, más que otras pastorales, exige la presencia del asesor. Una asesora religiosa inició un nuevo grupo de jóvenes. Después de tres reuniones llegó a la conclusión que no necesitaba más de su presencia. El grupo murió enseguida. Encontramos uno de los principales puntos de estrangulación del trabajo pastoral. En todos los países, tanto del Primer como del Tercer Mundo, encontré una constante: Todos reclaman la falta de asesores o de los de los “asesores adornos” que caen como paracaidistas en reuniones de coordinación, cursos, pero no tienen presencia constante.

Los asesores sacerdotes tienen más dificultad en esta área. Con frecuencia encontramos asesores diocesanos solos en una parroquia, con muchas comunidades capillas y pastorales. Son, en general, los sacerdotes más dinámicos y, por eso,  ejercen otros cargos en la diócesis. Aparecen en una reunión de coordinación y debes salir luego a celebrar un matrimonio, una misa, dar una charla, participar de otra reunión o enterrar los muertos. ¡Es mejor no contar con este tipo de asesor! Mientras su nombre aparece como asesor diocesano, se considera que todo marcha bien. Cuando la pastoral cae en la superficialidad, los jóvenes son declarados culpables y, raramente, alguien manifiesta la falta de inversión de la diócesis en su formación. Un militante protestó: “No queremos asesores que actúan como los políticos, que llegan, te palmotean la espalda y después se van, sin comprometerse”. Los jóvenes tienen su propia terminología para describir este tipo de asesor: “asesor picaflor”, “asesor mariposa”.

El trabajo con jóvenes es un trabajo especializado. No puede ser desarrollado por personas sin tiempo disponible y sin preparación. Es necesario contar con algunos asesores con disponibilidad, si no de tiempo completo, por lo menos parcial. No se puede esperar resultado pastoral si no se invierte en recursos humanos.

En muchas ocasiones la Iglesia trabaja con recursos humanos limitados. Hay, por ejemplo, pocos sacerdotes con capacidad para realizar una labor especializada. En este caso, el asesor sobrecargado tiene pocas opciones para garantizar una presencia de calidad más que de cantidad:

· Determinar momentos claves para estar presente: reuniones de coordinación, asambleas.

· Aprender a organizarse para no perder tiempo y ser eficiente.

· Fundamentar el acompañamiento de los líderes más que de  los iniciantes. Mantener con ellos, contactos informales para cambiar ideas.

Si acentuamos la importancia de la presencia constante del asesor, no podemos dejar de llamar la atención, también, sobre la necesidad de una pedagogía de ausencia en ciertos momentos.

La pedagogía de ausencia es algo planeado y tiene como finalidad evitar que los jóvenes se tornen dependientes del asesor. Tiene un efecto pedagógico importante que el asesor comunique al coordinador joven: “No voy a estar en la próxima reunión. Ustedes tienen que asumirla solos. Son capaces”. Así el coordinador  aprende a andar sin muletas.


	1. Presencia


	El papel del asesor varía, dependiendo del nivel de coordinación: nacional, regional, diocesano, sectorial, parroquial, grupal. Cuando la asesoría es hecha sólo a nivel de base, el asesor debe tener condiciones de estar presente en las reuniones del grupo, para ayudar en la preparación de las reuniones, visitar las casas de los jóvenes, ser amigo y acompañar individualmente a cada miembro.

Está en distinta situación el asesor que acompaña una diócesis o un conjunto de diócesis. En este caso, su tiempo es escaso. Debe priorizar el trabajo más amplio. Necesita cambiar el estilo de acompañamiento. Es necesario tener la visión de varios sectores al mismo tiempo y lidiar con gran cantidad de compromisos.

No sobra más tiempo para un acompañamiento individual de los jóvenes iniciantes. No tienen condiciones de estar presentes en todas las reuniones del grupo de base. El acompañamiento personal ahora debe ser de los líderes. Ya no puede estar presente en todas las reuniones y eventos. Es necesario priorizar las reuniones y eventos que son importantes para fortalecer un proceso más amplio. Un sacerdote comentó: “Un asesor que no percibe la necesidad de cambiar de estilo de asesoría al asumir una coordinación más amplia, entra luego en crisis”.


	2. Niveles diferen tes de asesoría:


	Un asesor con experiencia sabe que existen ciertos momentos-claves, en reuniones de coordinación, reuniones para organizar un curso, asambleas de planificación, cuando decisiones fundamentales están siendo tomadas o aún cuando algún conflicto necesita ser abordado. Algunas determinaciones tienen importancia vital. Pueden significar el avance o el retroceso de la pastoral. Frecuentemente tiene una visión más amplia, ve peligros y dificultades que los jóvenes no ven.

En la 4º Asamblea Nacional de la Pastoral Juvenil de Brasil, en 1983, el documento final estaba siendo votado en plenaria. Había dos ítems en el documento que me parecían importantes para el trabajo futuro: la distinción entre iniciantes y militantes y la necesidad de trabajar por etapas la educación  de la fe y la concientización. Eran pistas nuevas que ayudarían a salir del “vanguardismo”, muy de moda en aquella época. El coordinador de la plenaria, no percibiendo su importancia, sugirió su eliminación. Me distraje… La plenaria acató la sugerencia. Al percibir lo que había acontecido, pedí volver a discutir el asunto. Los dos ítems se mantuvieron y se tornaron importantes estrategias pastorales en los años siguientes.

El asesor busca ver a distancia. Es como un buen motorista que siempre mira más adelante en la carretera, para anticipar acontecimientos desagradables. No pierde detalles, mantiene siempre presente la visión de conjunto. No dormita en el momento equivocado…


	3. Interfe rir en los momen tos claves

	¿Qué es la base para un asesor nacional, regional, diocesano? Esta es una cuestión sin resolver aún. Es difícil, si no imposible, para un asesor, que trabaja en uno de estos niveles, estar presente en las reuniones de grupo de base, en la comunidad o ambiente específico. Pienso, sin embargo, que se requiere algún tipo de contacto para no perder el acercamiento con la realidad. La falta de contacto directo con los jóvenes en las comunidades produce ilusión. Muchos asesores trabajan a partir de un modelo de joven y de la realidad que sólo existe en su imaginación. Y los planes elaborados a partir de una realidad ficticia no llegan a realizarse.


	4. Contacto con la base

	El desafío, para el asesor, es descubrir cómo desarrollar un proceso de Pastoral Juvenil que combine la teoría y la praxis (práctica reflexionada), en una dinámica de despierte al joven a la fe y al compromiso. Normalmente, en los semanarios, los agentes fueron enseñados a exponer bellos temas catequéticos (los sacramentos, la Iglesia...), a preparar tesis, a organizar cursos bíblicos con gran orden y lógica, pero nunca acompañar procesos de evangelización que, partiendo de la vida, llevan a sentir la necesidad de una conversión a Cristo y a su Reino.

El asesor que no considera la PJ como un proceso, corre mucho, “quema mucho aceite”, sin llegar a ningún lugar. Un encuentro latinoamericano lo describe así: Un asesor es un educador desde la vida y para la vida; tiene una teoría y una práctica nuevas. Acompaña los procesos personales y grupales integrando acción, reflexión, convivencia y oración en una propuesta de cambio; da un sentido nuevo al grupo y a las personas, promueve el protagonismo a través de la metodología ver-juzgar-actuar-revisar-celebrar; desarrolla una pedagogía experiencial, participativa y transformadora.

Un proceso como éste presupone una metodología inductiva y una continua evolución para enfrentar nuevos desafíos. Es lo contrario de una metodología deductiva más tradicional (pastoral de cursos) que en general repite los mismos programas, sin la preocupación de unir la teoría a la praxis. Un proceso tiene la ventaja de fortalecer estructuras de participación que hacen que la pastoral no dependa de una sola persona, incorporando muchos jóvenes y adultos, en niveles distintos y con funciones diversas.

La tendencia de muchos asesores que no trabajan dentro de un proceso, es hacer una pastoral de cursos y visitar a todos los grupos y parroquias. Cursos y visitas que no son parte de un proceso más amplio, no despiertan el compromiso, no educan para la corresponsabilidad. El asesor corre mucho, pero sin ver resultados.


	5.  La pastoral como proceso

	El acompañamiento de los liderazgos depende mucho de la atención que se da a cada uno. Este no puede ser sólo intelectual. El aspecto afectivo es muy importante también.

El asesor sobrecargado olvida que el tiempo empleado en la atención personal no es tiempo perdido. Es importante usar tiempo para conversaciones informales. En esos momentos salen cosas importantes fuera de pauta. No es siempre fácil percibir esta verdad en una cultura que acentúa la eficiencia. En cierto sentido, perder el tiempo puede ser una manera de ser eficiente.

Es hacer como Jesús lo hizo, al caminar con los discípulos en el camino para Emaús (Lc. 24, 13-35). Caminó con ellos, escuchó sus preocupaciones y los ayudó a entender los acontecimientos dentro de una visión más amplia de fe.

El diálogo entre asesor y joven sólo ocurre cuando hay confianza y lealtad. De ahí la necesidad de una presencia y convivencia más profunda. El asesor debe caminar con los jóvenes, convivir con ellos y conocer su realidad, su ambiente familiar, y acompañarlos en sus actividades. Visitar las familias para comprender la historia personal de cada uno.


	6. Acompa ñamiento personal


	Debido a su posición en la diócesis, el asesor encuentra muchas veces facilidad para efectuar contactos y abrir puertas para los jóvenes. Hace un trabajo de “bastidor” que pocos conocen: contactos, telefonazos, visitas, diálogos.
	7. El asesor es un articu lador



	Algunos biblistas afirman que Jesús empezó trabajando con la masa, pero percibió que no daba resultado, porque creaba un tipo errado de liderazgo, y cambió de estrategia. De cualquier modo, está claro en el Evangelio que Jesús se interesó por su “grupo de base”, por los doce que continuarían su misión. De igual forma, nunca abandonó la masa.

¿Y cómo trabajó Jesús con los doce? Jesús no se pierde en la masa, en la multitud. Él forma su pequeño grupo de doce llamando a cada uno a partir de su situación personal y tomando en cuenta las diferencias entre ellos. Forma un grupo, donde cada uno asume tareas y trabajos. Jesús vive, anima y está continuamente con ellos. Les confía sus secretos más íntimos, les habla de su relación con el Padre, les enseña a orar. Les habla de la realidad donde están insertos y del pueblo. Jesús no quema etapas y respeta el ritmo del grupo, aunque en ocasiones no lo entiendan. Se presentan discusiones y tensiones en el grupo, porque algunos quieren sobresalir. Jesús les ayuda a sacar lecciones de todo para hacerlos maduros.

Jesús valoriza y ama a cada persona del grupo y respeta su modo de pensar. No rechaza la colaboración de nadie. Los anima a asumir compromisos, sin miedo, según las posibilidades de cada uno. Y también se preocupa por la continuidad del trabajo. Cuando no está con ellos, el grupo se debilita y la fuerza de su mensaje los anima continuamente para que se transformen en animadores de otros grupos

	8. Como Jesús acompa ñó a su grupo

	
	


6° Texto 

EL ASESOR SALESIANO

Don Bosco y el acompañamiento

	Don Bosco se interesa por cada persona y se interesa por las necesidades de cada persona. Se interesa por cada necesidad de cada persona.

La “parolina al’orecchio” es la palabrita a la oreja que D.B. le decía a cada uno. Es la expresión de ese interés por cada uno. Interesarse por la persona conocida y reconocida en su originalidad. Miren, los que van a Roma y dicen: “le di la mano al Papa”. Qué bárbaro. Pero el Papa le dio la mano a mí y a 500.000.

Dicen los testigos que lo escuchaban a D.B., que recibían esas palabritas que les solía decir al oído, que una de las más comunes era ésta: “quiero que estés contento”. Ese quiero que estés contento es muy interesante por la persona. Me interesa que vos te sientas contento.

Si ustedes analizan los diálogos de D.B... Hay algunos diálogos famosos que están escritos en sus memorias. Por ejemplo el diálogo con Bartolomé Garelli. ¿A ver qué se persigue en este diálogo con este chico asustado, temblando, que quiere escaparse porque le habían pegado?: el interés de D.B. por ese chico. Cuántos años tiene, si viven sus padres, si ha hecho la primera comunión, si ha podido estudiar. Todo su interés por el chico. Eso es lo primero que hay que hacer.

Hay otro diálogo también escrito, con el primer residente en el hogar de aprendices que fundó D.B. en Turín. Lo mismo analicen ese diálogo. Es todo una expresión de interés por las necesidades del chico y por su historia.

Analicen el primer diálogo con Miguel Magone en la estación de Carmagnola. “¿Quién sos vos...?”, etc. Ahí, enseguida, el interés por toda la vida del muchacho.

Pero después hay otros diálogos que no están escritos por el mismo D.B. Diálogos que han transmitido otros que han vivido con él, por ejemplo, el coadjutor Pedro Enría. Fue el coadjutor que lo atendió a D.B. hasta la muerte.

Él cuenta el primer encuentro que tuvo con él. Se habían reunido en un convento de Turín todos los chicos que habían quedado huérfanos por el cólera, y fue invitado D.B. a visitarlos para ver si podía llevarse algunos a sus colegios, para asistirlos y hacerse cargo de ellos. Entonces Pedro Enría se acuerda muy bien de que cuando entró D.B. y estaban todos los chicos ahí, huerfanitos, que decían: ¿Qué va a ser de nosotros?, se les acercó D.B. con una sonrisa, se acercó a él, le preguntó el nombre, le dijo: “¿Quieres venir conmigo?: seremos amigos para siempre, hasta que lleguemos al paraíso, ¿te gusta? –Oh sí. ¿Y este que está al lado quién es, tu hermanito? –Sí, es mi hermanito. Bueno, también vendrá él” ¿Ven el interés por cada uno?

El primer encuentro con Don Cagliero. Cagliero era un muchacho que tendría 12 ó 13 años. Don Bosco estaba celebrando la misa en la parroquia de Castelnuevo y él era uno de los ayudantes. Este Cagliero no le pierde nada, lo mira a D.B. todo el tiempo. Termina la misa y D.B. lo mira a él y le dice: “Vos tenías algo para decirme ¿no es cierto? –sí, sí, sí” Vos tenías algo para decirme... Primer paso

Provera, otro de los primeros salesianos. Tenía 22 años. Había estado trabajando con su padre en un comercio y a los 22 años decidió hacerse religioso y fue a Turín a ponerse a disposición de Benito Cotolengo. Pero Cotolengo dijo que no había lugar (¡miren qué épocas, no había más lugar para los seminaristas!). Entonces se volvía a su casa. Iba a la estación y vio que había un cura que estaba jugando con un grupo de chicos. Entonces él se puso a mirar de lejos. Don Bosco vio que ese muchacho lo miraba, entonces él lo llamó y se interesó por él. Se dio cuenta qué deseaba, qué aspiraciones tenía y se lo llevó al Oratorio.

Entonces, éste es el primer secreto: INTERESARSE POR CADA PERSONA
	1. Don Bosco… 

…se interesa por la persona


	Don Bosco estudia y descubre las inclinaciones de cada uno, las valoriza y las aprovecha. Aquí se podría hacer de nuevo otro elenco de situaciones de hombres cuyos talentos fueron descubiertos por D.B. en ese acercamiento personal y en ese interés vivo por cada uno.

Pero voy a citar solamente el caso de José Dogliani. Era un muchachito que había llegado para ser carpintero, tenía 11 ó 12 años. Ustedes saben que en el O. De Valdocco, a una determinada hora del día, antes de la cena, había un ensayo de cantos, música de banda, coro de aquí, coro de allá. Este chico que había llegado, escuchaba esa música que en el O. Resonaba en esa hora de canto, y le brillaban los ojos del deseo de aprender música. Don Bosco descubre la pasión por la música en ese carpinterito que hubiera sido toda su vida un simple obrero nada más, y hace de Dogliani uno de los más grandes músicos que tuvo la Congregación en todos sus tiempos.

Miren lo que decía D.B. a los superiores de su tiempo: 

“El superior estudie la índole de los sujetos y sus inclinaciones para saber mandar y hacer fácil la obediencia. Tengan el máximo cuidado en secundar inclinaciones, confiándoles preferiblemente aquellos trabajos que son de mayor agrado”. 

Secundar las inclinaciones. Descubrirlas y secundarlas. Entonces qué valiosos colaboradores se pueden formar cuando uno sabe descubrir esas dotes.


	2. … descubre las inclina ciones de cada uno.


	Don Bosco sabía muy bien –decía Don Costamagna– que la línea más breve para ganar un corazón, no es la línea recta de la orden severa, absoluta e irrevocable. La línea más breve para ganar el corazón es la línea curva de la persuasión, de la paciencia, de la prudencia y el amor.

Un testimonio de uno de los últimos sobrevivientes de la generación que conoció a D.B.: el canónigo Cocchis. Don Brocardo, que ha coleccionad estos testimonios vivos, dice que durante la guerra, cuando los estudiantes de teología de la Crocetta habían tenido que salir de Turín para evitar los bombardeos, se había refugiado todos en Chieri. Precisamente donde estaba este José Cocchis. Entonces lo invitaban a confesar a los estudiantes de teología salesianos. Y bueno, era ya muy viejito. Lo consideraban como una reliquia. Cuando le hablaban de D.B. se le volvían luminosos los ojos, pero cuando tenía que hablar, a esa edad, ya no recordaba más nada. Se conmovía pero no decía más nada.

Pero tenía dos recuerdos que en eso era siempre fiel y los contaba con mucha precisión. Y el primero es este: a la noche, en el oratorio de Turín, antes de las Buenas Noches, acabadas las oraciones se le entregaban a D.B. todos los objetos perdidos y entonces D.B., en el púlpito de las buenas noches, mostraba todas las cosas que se habían perdido y los chicos venían a buscarlas. Resulta que una noche, D.B. presentó, y lo que se había perdido era un monedero. Y en el monedero había plata. Y el reglamento del O. No permitía tener plata. Entonces cuando vieron que había monedas en el monedero todos dijeron: ¿Qué va a decir D.B.?. Donn Bosco exigía la observancia del reglamento. Era bueno, pero el deber lo exigía. Entonces dice que D.B. abrió despacito el monedero, sacó despacito las moneditas que estaban dentro. Todo en suspenso. Y sacó también del monedero una medalla de la Virgen. Don Bosco estaba serio, y cuando sacó la medalla de la Virgen, la acompañó con una sonrisa muy amplia y le dijo todos los chicos: “Ustedes conocen el reglamento. Pero este muchacho quiere mucho a la Virgen y la Virgen lo va a ayudar a observar mejor el reglamento. Entonces, que venga el dueño del monedero”, que era José Cocchis. Animado, se acercó, besó la mano de D.B.  y se fue contento. Había violado el reglamento, pero D.B. le mostró su confianza, porque amaba a la Virgen, iba a poder observar mejor el reglamento.

Y después el otro recuerdo que José Cocchis cuenta, dice que cuando D.B. empezó a publicar la biblioteca de clásicos italianos, él se entusiasmó tanto por la lectura de estas novelas clásicas, que empezó a descuidar los estudios; al principio iba muy bien en el estudio, pero después se había vuelto una calamidad y él se daba cuenta que descuidaba el estudio, porque se daba cuenta que no cumplía con su deber.

Tenía miedo de encontrarse con D.B. y hacía todo lo posible para huirle, porque sabía que si se encontraba con D.B. le iba a llamar la atención. Pero a pesar de que hacía todo lo posible para evitarlo, en un momento se encontró con él. Don Bosco lo paró y le preguntó: “¿Por qué no estudias como antes? Tu tía que te paga la cuota aquí, está triste, porque no sos como el de antes, tampoco D.B. está contento con vos. Comenzá de nuevo a cumplir con tu deber y volveremos a ser amigos”. Dice Cocchis que estaba con la cabeza gacha, no se animaba a mirarlo a D.B. y a encontrarse con su mirada. Pero dice: “mientras D.B. me decía eso, yo, dentro mío, sentía que estaba cambiando, y le prometí a él que habría vuelto a ser como antes y me fui a jugar. Y mantuve mi promesa”.

Dice Don Broccardo que testimonios como éstos hay centenares en las memorias biográficas, es decir, encuentros con D.B., en los que uno merecía una represión y salieron después de la corrección más amigos de Don Bosco.


	3. …trata siempre con bondad




	Don Bosco propone metas. He aquí algunas de las metas que D.B. propone a sus muchachos. Son todas cosas conocidas, pero merecen copia. Cuando Domingo Savio llegó al O. Hacía seis meses que estaba y se hizo una plática sobre lo fácil que es llegar a ser santos. Aquella plática fue una chispa que inflamó su corazón.

“Fue entonces cuando él mismo se hizo un cuadernito para apuntar con tiempo, el propósito que, con toda decisión quería llevar a la práctica cada día de la semana. Y cada día escribía en su cuadernito. Y cuando murió, los compañeros encontraron el cuadernito de Miguel 
agote; y ahí vieron los propósitos que hacía”

¿Ven…? Los carteles, los afiches, los posters, hacen entrar las metas por los ojos. Y esta vez ¿qué cartelito encuentra? Domingo Savio había encontrado: “Dadme almas y llévate lo demás” y Francisco Besuco encuentra este, que parece más exigente, escrito por D.B.: “Cada momento de tiempo, es un tesoro”. No entiendo, dice Francisco. Ah, yo te lo voy a explicar. “Cada momento de tiempo podemos adquirir algún conocimiento, podemos practicar alguna virtud, en cada momento de tiempo podemos hacer un acto de amor a Dios; cosas todas que, ante el Señor, son otros tantos tesoros que nos servirán en el tiempo y en la eternidad” ¿Y qué hace Francisco Besuco? Sacó un pedacito de papel y se lo escribió. Entendido. ¿Ven qué fuerza de transmitir convicciones y proponer metas?

Un pibe que viene del campo, que tiene una cultura escasísima, que es corto de inteligencia, que tiene dificultades en los estudios. El primer encuentro  y ya le propone una meta así. Y ese muchacho, se la escribe.

Saber proponer metas y altas; no mediocres y gradualmente, por supuesto. Miren a los miembros, a un grupo de muchachos, los miembros de la Primera Compañía, de un grupo juvenil. Fundado por Domingo Savio, fundado por un muchacho. Los de la Compañía de la Inmaculada, ¿qué se proponen?: la devoción a la Virgen, y la escriben: “para ser firmes en nuestras resoluciones, rigurosos con nosotros mismos, amables con el prójimo, exactos en todo”. ¡Miren qué metas! Y siempre más vastas, gradualmente, pero siempre más vastas.

En los sueños misioneros de D.B. se ve esa gradualidad. En el primer sueño, los muchachos abandonados de Turín; pero después, el sueño de la Patagonia.


	4. … propone metas grandes y sabe motivarlas


	Don Bosco despierta, suscita la iniciativa personal. 

La meta tiene que estar bien clara, pero ahora, hay que dejar que carburen ellos, que inventen el camino para llegar; yo los voy a ayudar, pero… es mejor que lo inventen ellos.

Y dijo D.B. a Don Lazzero: “no pretenda hacer todo, haga hacer, invite a otros a compartir sus responsabilidades, aunque los demás no sepan hacer tan bien las cosas que yo creo hacer mejor”.
Dice así también D.B., hablando de la necesidad de compartir y dividir las responsabilidades: 

“Si no encuentra el director, individuos colaboradores de gran habilidad para hacer las cosas, deje a quien es de habilidad mediocre. ¿No es perfecto? No importa, que lo haga él, aunque no lo haga tan bien. Que por la manía de lo óptimo no se ponga a hacer las cosas él mismo, es decir por la costumbre de hacer, de monopolizar, no deje de animar a los demás”.


	5. …despierta la iniciativa personal


	Contagiar las propias convicciones y el entusiasmo por las metas propuestas, con el testimonio de la propia vida. 

Concluyo la explicación de este secreto, con un testimonio de uno de los más fieles a D.B.: Don Albera. Dice, recordando sus primeros años de O.: 

“Cuando tuve la fortuna de ser recibido en el O. (en el año 58, un año antes de que se iniciara oficialmente la Congregación Salesiana), viví 5 años con D.B., respirando casi su misma alma. Nosotros, los jóvenes de entonces, vivíamos enteramente de su vida”. 

Este parece un ideal sobrehumano, pero un animador de oratorio verdadero, es aquel que vive en forma tal, que los muchachos puedan vivir de lo que uno vive. 

“Vivíamos enteramente de su vida, que poseía en grado eminente la virtud de conquistar y transformar los corazones”. 

La vida de D.B. tenía la virtud de transformar y conquistar, es decir, tenía la virtud de contagiar.

“Después (en el año 68), volví a Valdocco y por otros cuatro años pude gozar de su intimidad, y recibir de su gran corazón aquellas preciosas enseñanzas que eran tanto, o más eficaces con nosotros, cuanto más las veíamos practicar por él en la vida de cada día. Durante aquellos años, principalmente, y también después, en las felices ocasiones que tuve que estar con él, o de acompañarlo en sus viajes, me convencí de que la única cosa necesaria para llegar a ser un digno hijo suyo, era imitarle en todo. Por eso, a ejemplo de muchos hermanos mayores que reproducían en sí mismos el modo de obrar, de pensar, de hablar, de D.B., me esforcé yo también, en hacer lo mismo. Y hoy, a distancia de más de medio siglo, les repito también a ustedes, que son hijos como yo, y nos han sido por él confiados: IMITEMOS A DON BOSCO, nosotros debemos ser como él, mirar a D.B. para imitarlo, para poder ser contagiados por él”.

	6. … contagia con la propia vida




Oración 

LOS DIEZ MANDAMIENTOS

de cómo acompañar a los jóvenes

Según Van Looy, sdb (versión completada por el autor)

1. Un adulto que acompaña no se hace el serio. Él/ella sabe vivir y compartir la alegría de vivir con los jóvenes, ya que el acompañamiento se da principalmente en la vida común, y no sólo en un locutorio.

2. Acompañar a otros es una vocación, basada en la personalidad, la educación, la reflexión y la oración.

3. Requiere tiempo. Alrededor del 60% de la vida de quien acompaña a otros está dedicada a las personas, más que a cuestiones administrativas, organizativas, llamadas telefónicas sorpresivas, etc.

4. El acompañante da señales de su corazón: los jóvenes necesitan sentirse verdaderamente amados, y no simplemente involucrados en un proceso.

5. No existe ningún miedo de parte del/la joven: sólo confianza, un sentimiento de plena libertad y de sentirse “en casa”. El/la joven siente que, cada vez que lo necesite, pude esconderse en el corazón del adulto.

6. Joven y adulto caminan juntos. El adulto conoce la dirección. Juntos pueden caminar hasta en la dirección equivocada, así como Jesús lo hizo cuando acompañó a sus discípulos a Emaús. Él sabía que, para los discípulos, ese era el camino más rápido para llegar a Jerusalén.

7. No hay opresión ni puertas cerradas. Nada de presión sobre el/la joven. Un acompañante habla sugiriendo, dejando al otro libre de aceptar o no sus sugerencias. El/la joven es libre también de aceptar o no al acompañante: de continuar con la misma persona o de cambiar por otra.

8. El acompañamiento necesita diálogo. Un diálogo que va más allá de hablar de fútbol o de hechos cotidianos. Un diálogo que, aún siendo parte de la vida cotidiana, la trasciende.

9. La relación entre el/la acompañante y la persona acompañada no es exclusiva y no se centra en el adulto.

10. La comunidad, la comunidad educativa, el grupo juvenil o cualquier otro tipo de “comunidad” tienen un rol preponderante en el acompañamiento, ya que –por lo general– el acompañamiento se da en la comunidad. La comunidad misma se transforma en un lugar de acompañamiento para su entorno, para su vecindario.

� Galilea, Segundo. El Camino de la Espiritualidad, Bogotá, 1982, pág. 18


� Seijas, Heroe Mons. Presentación del Plan Pastoral Juvenil de la Diócesis de San José de Mayo, Uriguay, 1980


�  Ib


�  Santo Domingo, 112


� Santo Domingo, 112


�  Jn 1, 26


�  Mensaje a los Pueblos de América Latina 13-27


�  Cf. Plan general de formación de la Pastoral Juvenil de la arquidiócesis de Cochabamba – Bolivia.
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